






D I A 
NarciáO Diaz de Escobar ha sido premiado on un 
cerlamen literario celebrado en el Uruguay. 
Hasta desde el otro mundo le coronan! 
Yo he visto algo parecido á esto. 
Ah! si, en un cuadro del martirio de Santa Filo-
mena.- - • — — J 

l í ientes ne va-
anas, com® se 
uno interna^io 
ano (Uruffuav). 
io de honor el 
m e r j t n p a a m e n i a 
taa importante re-
I 
Ó ( r o t r i u n f o Nuestro querido é l ius-
llrado colaborador el tanhs veces laureado 
poeta D. Narciso Díaz de Escobar, ha obte-
nido e! premio de honor en el concurso l i te-
rario inlernaeional de Sor'uros ( I m i g a j ) . Re-
ciba sües t ros eatusiasías parabienes. 

E l incansable abogado fiscal de esta Audien-
cia y cien veces premiado poeta don Narciso Diaz 
de Escovar, tiene entre manos un libro jurídico-
poético que ha de llamar notablemente la aten-
ción. 
Las obras que el señor Diaz está poniendo en! 
verso son el Código peual y la Ley de enjuicia-




Deseando i n t r o d u c i r cada dia nuevas 
reformas en nuestro p e r i ó d i c o , en p r o v e -
cho de nuestros > uscri tores, desde el p r ó -
x i m o domingo comenzaremos la p u b l i c a -
c ión de una hoja semanal de l i t e r a t u r a y 
ju r i sp rudenc ia , y artes, para la cua l c o n -
tamos con la c o l a b o r a c i ó n de d is t inguidas 
escritores y reputados jur isconsul tos . 
L a d i r e c c i ó n de dicha hoja q u e d a r á 
confiada á nuestro e s t í m a l o c o m p a ñ e r o e l 
j ó v e n poeta y abogado ü o d Narciso Diaz 
de Escovar. 
Creemos que esta m j o r a s e r á de l a g r á -
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En el presente número, teneniosel gusto de inser-
tar unos caniares de nuestro apreciable amigo, el 
conocido poeta malagueño. D. Narciso Díaz de Esco-
var. Esperamos que de hoy en adelante seguirá di-
cho Sr. honrando las columnas de nuestro periódico 
coa su colaboración 
Hace pocos dias fa l lec ió en Ma laga 
la v i r tuosa S r t a . D ñ a . Francisca de 
Paula Escovar y Ba i l en , v iuda de Diaz 
G a r c í a , y madre de nuestro querido-
amigo y c o m p a ñ e r o en la prensa, D . 
Narciso Dias de Escovar . 
A c o m p a ñ a m o s en su jus to dolor á 
su apenada f ami l i a , enviandole nuestro 
mas sentido p á s a m e por tan i r r e p a r a -
ble p é r d i d a . 
ff-ar*--»- '¿Le. 
Damos nuestro mas sentido pésame á nues-
tro estimado y distinguido colaborador don j 
Narciso Diaz de Escovar por la irreparable 1 ' 1 
pérdida que con la muerte de su señora madre 1 j ) 
acaba de esoerim^ntar. \ ( 
Anteanoche, s e g ú n hemos leído cutí 
doloroso sentimiento en un colega, fa-
lleció en esta capital la señora madre de 
nuestro estimado amigo y compañe ro en 
la prensa D. Narciso Diaz de Escovar, 
á quien con tan triste motivo enviamos 
testimonio profundo de nuestro pesar, 
como asi mismo a su apreciable familia. 
A3rer fué conducido.é la úl t ima morada el-
cadávepde la apreciable y- virtuosa Sra. v iu -
da de Diaz García, ouya muerte ha sido gene-
ralmente sentida en esta capital. 
Enviamos á sus señores hijos, especial-
mente á nuestro antiguo y querido c o m p a ñ e -
ro en la prensa, D . Joaquín Díaz Escobar, 
nuestro mas sentido pésame por tan irrepa 
rabie desgracia. 
/S 
wa¡ e a p i t «I l a s e ñ o r a H a f a l l e c i d o e n 
madre de m í o - 1 a u.go y " Q ü . a p a ñ e r ^ l a 
praasa D. Nar: i o D" z d é ^ 7 c o ' v á p , á ^ ^ a 
coa motivo d e j a n i a m e n s a desgraoia lo 
misoio que á su a p r ^ i a b h fami l ia , aaviamos 
ei testimonio de nuestro pesar. 
Han fallecido. 
En Málaga, la madre del periodista don 
Narciso Diaz de Escobar. 
—En Miguelturra, el Sr. D . José Rivas, 
padre del Sr. Rivas Moreno, director de El 
Contribuyente, de Ciudad-Real. 
•—En Uimiad-Real, el señor D. Ramón 
Boada. ] . 
E . i * . .—Ha fallecido ea 
Malaga ¡a seaqra madre da auestro 
estimado amigo y compañero ea la 
prensa D, Narciso da Rscovar. 
Nuestro mvis sentido oésame. 
Ha fallecido ea Málaga la señora ma-
dre de uuestro estimado amigo y compa-
ñero en ia prensa D. Narciso Diaz de Es-
covar. 
Nuestro más sentido pésame. 
Anoche falleció en esta cupital la señor* 
madre de -nuestro estimado amig-o y compa-
ñero en k preüsa DV Narciso; Diaz de Esco-
var, á^quien con lüotivo de tao inmensa des-
arracia, lo L L I ^ O que á su apneciable fami-
lia, enviamos el testimonio sincero de nues-
tro pesar. 
1 Nuestros apreciables amigos señores Diaz Eseo-
War, acaban de experimentar una desgracia de esas 
que quedan hondamente gravadas en el corazón. 
Tras una breve y penosa enfermedad falleció ei 
miércoles de la semana anterior, su virtuosísima y 
qaoi'ida madre. 
La muerte de tan distinguida y respetable se-
flora lia causado grande impresión en cuantos t u -
vieron el gusto de tratarla en vida. 
Ilociban los Sres. Diaz Escovar el testimonio de! 
erdadero pesar con que sinceramente nos asocia-
kios á su quebranto. 
I Han fallecido: 
En Ceuta, el comandante ch? Estado Mayor 
I D. Ramón Jáudenes, enviado por el Gobierno 
1 para estudiar la topografía del imperio mar-
! roquí. 
En Madrid, doña Concepción Bahamonde y 
' García. 
En Zaragoza, doña Dolores Morera y un ni-
ño de D. José Andreu, 
En Pamplona, D. Félix Ferreira. 
En Calatayud, D. Juan Calmarza. 
En Migueiturra, D. José Rivas. 
En Málaga, la señora madre del conocido 
periodista de aquella población D. Narciso 
Diaz de Escovar. 
En Granada, u. J.ian Enlraüa Piqueras y 
D. Lino del Yüíar y López, vicecónsul de 
1 Italia. 
En Salamanca, D. Bonifacio Yila. 
ía fallecido la vir tuosa Sra. J U . an-
c^sa '^-obar viuda de Díaz (lareía, madre de 
n aros queridos amigos D. Joaquín y Don 
M iciso Díaz de Escobar, á los cuales de to-
do corazón acompañamos en el hondo pesar 
que por esta desgracia experimentan. 
D os haya acogido en su seno el alma de 
la respetable finada. 
Han faíIecMo: 
En Segovia, D. Avelino de la Torre-Ajero, 
hijo del presidente de aquel Ayuntamiento. 
Er Fuente de Santacruz, D. Anselmo Mar-
tin Sastre, cura párroco del citado pueblo y 
:persona muy apreciada por sus excelentes cua-
rlídaáes de carácter y Ifiboriosidad. 
: En Málaga, doña Francisca de Escobar, 
viuda de Diaz y madre del redactor del Diario 
Mercantil Q. Narciso Diaz de Escobar. 
Cádiz, doña María de los Dolores de Ri-
vaívy Moreaati. 
En San Sebastian, la niña Cecilia Lizarri-
turry. 
Leo en mi apreciable colega i t . 
Correo de Andalucía» de Málaga : 
«Anoche falleció en esta capital la señora I 
madre de nuestro estimado amigo y compañe- | 
ro en la prensa D. Narciso Diaz de Escovar, á ¡ 
quien con motivo de tan inmensa desgracia, j 
lo mismo que a su apreciable familia, envia-
mos el testimonio sincero de nuestro pesar. 
Hace poco que tuvimos el gusto de 
saludar en esta redacción a este buen 
amigo é inspirado poeta andaluz y no 
sabíamos que tuviera temores de sufrir 
tan terrible golpe. 
Conociendo su exquisito sentimien-
to y las buenas cualidades que le ador-
nan, comprendemos cuanto habrá su-
frido al perder una madre, que es lo 
más santo y bueno que podemos hallar 
en el mundo. 
Enviárnosle, pues, los consuelos de 
nuestra amistad, que aunque insufi-
cientes podrán mitigar en algo sus su-
frimientos y rogamos á Dios haya aco-
gido en su santa gloria á la señora ma-
| dre de nuestro amigo. 
K ~r . J r ¿ ^ - • 
- D e f u n c i ó n . - H a ftiüeoido en 
Mi l sga la virtuosa señora doña Ffanois-
oa dfc Eaoobar, madre del ilustrado eg-
orítor de aquella población don Narciso 
Díaz Escobar, al que damos nuestro 







PÉSAME.—Con profundo sentitnienco lee-
mos en la prensa el i«ilecia>ié'nto, acaecido 
en Málsga , de la madre de nuestro Rmign y 
ooloborador Dn. Narciso ü iaz de Escobar, 
Enviamos á éste la expresión de naeairo 
ppsar, y sirvan estas l íneas, como testimonio 
del aprecio que no^ merece nuestro buen 
amigo- y rogamoa á Dios le dé resignación 
cristiana. 
I Z 
üueslro cole^áj1^ Diario de Cádiz» pubücó i 
el doraiog-o la noticia completamente equi- I 
| .^••oada, del fallecimiento de nuestro estimado 
amigo el conocido esorítór D. Narciso Diaz 
dB Esoovar. 
I Aun cuando afligido por una irreparable 
I y reciente desgracia de familia, q ue ha debi-
do dar lugac al error, ei 8r. D í a z de Escovar 
¡ vive afortunadamente y goza de b- ^na salud. 
S e g ú n leemos en un estimable cole-
ga local, L a Crónica de Cádiz, que con 
frecuentes intermitencias recibimos, pu-
blicó el domingo ú l t i m o la noticia i n -
fundada por completo de haber fallecido 
en Málaga nuestro amigo y compañe ro 
el señor Diaz de Escovar, 
•i D ipu tac ión 







S E M B L A N Z A . 
Cual Febo, rabio; como Adonis, bello; 
trovador y letrado, audaz se lanza, 
y el lauro en uno y otro lado alcanza 
y en todo pone de la audacia el sello. 
Suele inspirarse en ideal destello, 
mas procurando pronto la mudanza, 
dar en lo positivo es su esperanza, 
porque mejor la dicha encuentra en ello. 
Tiene notas perdidas, pero argayo 
que quien todo lo quiere en un momento 
no le ufana, y al tiempo dió lo suyo. 
Y os, para concluir, locuaz, con viso 
dé bur lón , muy agudo en pensamiento 
v enamorado en fin como Narciso. 

••Se lia celebrnuü por la academia $ÍO»l'-tV¿a* 
•'le Toulouse el certamen internacíona' anun-
f.iado, en el cual ha estado España dignamente 
representada, obieuiondo mayor número de 
poorapeivas ,que IlaJia, Austria, Inglaterra, 
Bélgica, Rusia, llí'uguay y Portugal, cuy ;; s ua-
í 'nes también han tenido represen tacion. Pa-
y* nn de 1400 las composiciones juzgadas, sien; 
i e ellas 139- españolás. Nuestro jurado ha 
concedido premios, entre algunos oíros, á las 
Sras. Estevez del Canto, ligarte Barrientos y 
Sabater, y Sres. D., Antonio Alcaide Vallada-
res, D. Nicolás Tabeada, D. Narciso Diaz de 
Escobar. D. Remigio Caula, :,D. Nicolás d' A i -
gueville y D. Manuel Polo y Peyrolon. Los pri-
meros premios de corresponsaios (palmas de 
oro),, los han obtenido los conocidos poetas 
D. Narciso Diaa do Escobar (de Málaga) y .don 
Francisco Bermejo (de Tarragona). 

Ayer al publicar los lemas, premios 
y menciones de las obras poét icas ,c ien-
tíficas y literarias que figuran en el Cer-
tamen cuya adjudicación de recompen-
sas se verificará el i 5 , se cometieron 
varios errores de pluma que es preciso 
salvar. 
T a m b i é n al hablar de las mencio-
nes honoríficas dadas por la Academia 
en el acto ya referido, suprimimos por 
estar incompleta la nota, los tí tulos de 
las composiciones siguientes, que tam-
bién han obtenido la distinción de ser 
citadas en el dictámen de la Comis ión: 
TEMA LIBRE. 
A Cervantes.—El Fonógra fo .—La 
felicidad humana.—Mater Dolorosa.— 
A la libertadr^-Recuerdos.—Al traba-
jo.-—El templo.—La lengua castellana. 
— La Primavera y el Es t ío .—A una se-
vil lana.—Al Mar.—Las dos Reinas.— 
Pides, Patria, AmorC^ 
Segua vemos eu ua colega, en el certámen 
celebrado en Sevilla por la Real Academia da 
Baeoas Letras, h» obtenido un accésit por su 
«Memoria sobre el estado de las ciencias físi as 
y naturales eu España, comparado con el que 
tas mismas alcanzan en otros países», nuestro 
jóven paisano D Pedro Gómez OÍiaix y dos 
distinciones de honor nuestro compañero señor 
Diaz de Escovar por sus poesías «41 Tráb^jo» 
Y «La Sevillana.» 
Según vemos en un colega, en el certamen 
celebrado en Sevilla por la Real Academia de 
Buenas Letras, ha obtenido un accésit por su 
«Memoria sobre el estado de las ciencias físi-
cas y naturales en E s p a ñ a , comparado con el 
que las mismas alcanzan en otros paises», 
nuestro paisano el ilustrado jóven D . Pedro 
Gómez Chaix, y dos distinciones de honor 
nuestro compañero Sr. Diaz de Escovar por 
sus poesías A l Trabajo y L a Sevillana. 
Dia 9*¿ -&^~~ 
Ante la Sección tercera presidida por el se-
ñor Izqnierdo, tuvo lagar la vista de una causa I 
sobre tentativa de robo, seguida contra Eduar- j 
do Contreras Garcia, Francisco Miilao, Pedro ) 
Antonio Arnau y Joaqain Jiménez. 
El hecho parecía ser el siguiente: en la noche 
i del 20 d» Octubre del pasado año, el jóven don 
i Federico Ferreder Avila, notó que varios hom-
[ bres se acercaron y fracturarou el candado de 
Ha tienda de aceite, existente en la calle de Olle-
[rias número 59, por lo-cual dió parte a la auto 
ridad,: siendo detenidos por i%dica^ion suya 
[ los cuatro procesados por suponer á los dos pri-
meros autores del hecho y sospechar también 
le los otros dos. 
clararon los testigos Diego Albuera, José 
'úrgos Badia, Vicente Tasa, Antonio Moreno 
Aviles y Bernarda Rivas. 
No habiendo comparecido el testigo don FP-
derlco Ferredon, el Abogado Fiscal, Sr. Cortés 
solicitó la suspensión del juicio. 
Los letrados defensores, que lo era el señor 
Navas, del ;ilian y el señor Díaz, de Esoovar, 
(don Narciso) de los otros tres procesados, se 
opusieron á !a petición fiscal, aceptando, como 
medio de que el juicio continuará las declara-
ciones sumariales del señor Ferredon. 
El Representante del Ministerio Público i n 
¿isiió en su petición y la Sala acordó suspender 
el juicio. 
Ante la sección lercerá de esta \ u -
dieucia da lo crimina!,ss v ió d u diez la 
causa seguida coutra Juan j >nisz Gatierrez 
por hurto de una bolsa co itenieado 10 rea-
les y varioj etactos. E l Abogado fiscal sus-
t i tuto señor Eriales so icitó pira el procesa-
do la muita de 124 pe se* s. La detensa á car-
go del letrado señor DÍIZ d- Encovar, en 
vista ds la Coatormídad del procesado, alegó 
no ssr necesaria la continuncion del juicio. 
E n el mismo,di* y ants la sección segun-
da ne vió la causa seguida por robo de mi -
neral contra Juan Bravo Moreno, Mariano 
M a r t í n Ramire^y n d r é ; M o l i a F^ccio. 
Conlormes los procesados y ¡a defensa sa 
lo solicitado por si teniente fiscal señor Col • 
menaiejo, el Tr ibuna l no creyó necesaria ia 
continuscion del ju ic io . 
El di'i 5 y aate ia sección Segunda, pre-
sidida por el señor Mellado, tuvo lugar la 
vista de una causaseguid* coatca J isó A m a l 
y Antonio G. í á o u t o s ^ por lesioues mutuas. 
El hecho fué el siguiente; bailando el A r -
nal en )a casa del Moulosa^ arrojó al suelo uq 
frascii y lo rompió , por cuyo motivo iudigua* 
do este fué á, casi del Arnal y rompió tro 
frasco igua l provocándose uua lucha, de la 
que resa l tó gravemente herido el Montosa y 
con diferentes contusiones el otro procesado. 
El teniente fiscal señor Oolmenarejo pidió en 
su escrito para el José Arna l seis meses 
de arresto mayor y para el Mont -sa dos me-
ses. 
Las defensa? estaban á ca*go de los letra-
dos seQores O doñez y Diaz de Estovar. 
Bu la últ ima junta celebrada por el I lnstreV 
Colegio de Abogados de esta capital, se verificó f 
el sorteo reglamentario con el fin de designar 
los letrados que debian encargarse de la defen-
sa de pobres durante el año económico próíd -
mo? resultando elegidos los colegiados siguieir 
teai 
Alcázar Alvarez (D. Joaquín.) 
Diaz de Escovar (D, Narciso.) 
España Pérez (D José Manuel) 
Gradan Torres (D. Luis.) 
Üerrero Sevilla (D Antonio ) 
Martioo Diaz Martin (D, Luis.) 
Mérida Martínez (D. Domingo ) 
Rosa Ruiz d3 ía Kerran (D. Manuel de la.) 
Viñas Pérez (D. Valentín ) 
Suplentes.—Diaz Martin (D José.) 
Gorria Zalabarbo (D Rafael.) y 
Garm Quintero (1), Jua i ) / 
/ á 
En el mismo dia y ante la misma sección 
compareció Pedro Espadar Lorente, vecino de 
Ojeo y á quien se segaia causa por el Juzgado 
de Marbeila, como autor de las lesiones menos 
graves inferidas á Bernardo Ortiz. 
E l ministerio público en su escrito de califi-
cación apreció que Pedro Espadar habia herido 
á su convecino Ortiz, obrando en defensa de 
su hermano, pero sin concurrir la circunstan-
cia segunda del caso primero del artículo no-
veno del Código penal, y solicitaba para el mis-
: mo la pena de 150 pesetas de multa. 
E l abogado deiensor en su escrito v ©1 pro-
cesado verbalmente, se conformaron con la pe-
na solicitada. 

E N L A A U D I E N C I A . 
Dia 17 de Octub e. 
Ante la sección torcera, presidida por el se 
fíor Izquierdo Diaz, tuvo lugar la vista de una 
causa seguida por el Juzgado de Marbella con-
tra Juau Cuevas Moreno por suponerlo autor 
del delito de inhumac ión de cadáveres. 
Se procedió á l a prueba documental pedida 
por el representante ávl Ministerio público y 
consistente en la lectuta do las diligencias de re-
conocimiento en la auptosia del cadáver eu-
„ outrado. 
E l abogado fiscal señor Cortés, solicitó para 
iel procesado la pena de dos meses y un dia de 
[arresto mayor, multa de 250 pesetas y acce-
sorias. 
E l letrado defensor que lo era nuestro com' 
pañero don Narciso Diaz de Escovar, pidió la 
absolución del procesado, por no hallarse com-
[prendi lo el hecho en el art 349 del Código Pe-
I nal y no haber existido en el procesado volun-
;tad de ejecutar el delito. 

Ante la sección segunda, presidida por el se-
ñor Mellado, tuvo lugar la vista de una causa 
de lesiones menos graves, seguida por el Juzga 
do de Santo Doraiago contra Francisco Maque-
da Rodríguez. 
Conforme el procesado y su defensor señor 
Diaz de Escovar (D. Narciso), con la petición 
fiscal, se dió por terminado el acto, piendo 
puesto el reo inmediatamente en libertad, por 




- 2 / 
Calificada por el abogado fiscal Sr Diaz de 
Escovar, ha sido devuelta á la Audiéncia !a 
causa seguida contra el joven, abogado de este 
ilustre colegio, 1). B V . por cfaslderarle autor 
de la muerte de su hermana dofia T. V, cuyos 
hechos tuvierou lugar en octubre último. 
En uno de los días de este mes tendrá lugar 
la celebración del juicio oral ante la seccion~ter-
ce-ra de esta Audiencia. 
i Es ponente de la causa el magistrado, don 

































Ante la sección segunda, con asistencia de 
os señores Magistrados don Francisco de Pau 
a Mellado, don Francisco Lasso de la Vega y 
ion Blas Herrero Navas, tuvo lugar la vista de 
a causa seguida contra Juan Bonilla Alba, por 
jupoaerlo autor de la tentativa de violación á 
L M. M. 
( on arreglo al art. 680 de la Ley Procesal, 
36 acordó, por razones de moralidad que la vis 
ta tuviese efecto á puerta cerrada, y con este 
objeto se dió lectura al oportuno auto. 
Fueron leidos dos escritos de calificación del 
Fiscal y de la defensa, en los cuales el primero 
pedia para el procesado seis años de prisión 
correccional y el segundo la absolución. 
Según se nos refieren, las hechos que origina-
ron la formación de este proceso fueron los si-
guientes: 
J Bonilla vivía en la misma casa que la 
A . M. á la cual parece pretendia y en la noche 
de San J r?n bien fuere porque ella le dió cita 
ó bien porque embriagado como estaba cruza-
jsen por BU mentó ciertos pensamientos de las 
civia, el procesada saltó por la ventana de su 
cuarto, atravesó un pequeño tejado y se intro-
| dujo por la ventana en la habi tación de A. M. , 
que dormía en una cama contigua á la de su 
mnrido. Los hechos que sucedieron á esta en-
trada no debemos, n i podemos relatarlos. A l 
gritar ella y apercibirse el marido, el J. B. 
es.clamó—No hay,cuidado soy yo,—quedando 
sentado en el leo1io de la que trató de ofender 
en tanto que la A. M. y su marido escapaban de 
la habitación, despertándose los vecinos y ocu-
rriendo escenas revestidas de infinitos detalles, 
mas cómicos que otra cosa. 
Declararou además de la oíendida y su ma-
rido, Antonio Pérez, José Martin y Maria l lan-
dó, testigos solicitados por el fiscal y otros cinco 
testigos l amados por la defensa del procesado. 
No comparecieron Manuel y Francisco Bas-
tamante, Rafael Mart in y José Aguilar renun-
ciando á sus declaraciones la parte que las so-
licitó. 
Con motivo de un escrito presentado á la 
Sala por la defensa y después de Jiaberse sus-
pendido la sesión durante diez minutos, se dió 
cuenta del auto recaído. 
En vista de la prueba practicada el señor 
Fiscal rebajó á t r ^ s a ñ o s l a pena solicitada pa-
ra el procesado. 
Concedida la palabra al teniente ñsca[ 
señor Colmenarejo y después de breves consi. 
den clones sobre los hachos, los calificó de ten 
tativa de violación, concurriendo la circunstan-
cia agravante prevista en el caso 12 del articu-
lo 10 ó sea lade añadir la ignominia á los efec-
tos propios del delito. 
E l letrado defensor del Bonilla, que lo era el 
señor Díaz ie Encovar (don Narciso), de spués 
de exponer los hechos, tales como á juic io de 
l la defensa se hablan verificado, se detuvo en 
| analizar que no podia apreciarse la tentativa 
de violación por no haber existido propósitos 
de violencia ó intimidación, que son los carac-
teres distintivos del delito. Se ocupó de la no 
existencia de la circunstancia agravante alega-
da por el señor Fiscal y concluyó soli atando la 
absolución del procesado. 
La vista dió principio poco despa es de las 
doce,terminando á las cuatro y media, asistien-
do únicamente las personas que en ella debian 
intervenir y que por la ley se mencionan. 
2 3 
Dia 14 de Mayo. 
/ ute la sección tercera tavo lugar la vista de 
la causa s guida por el Juzgado de la Merced, 
contra Eloisa G'-rcia ^ erdugo por el delito de 
lesioues menos graves. 
En la tarde del 14 de Noviembre del año 
anterior llegó Josefa López Cabrera á la tienda 
de Eloisa García, situada en la calle de Capu-
chinos, injur iándola por creer habla hablado 
mal la referida Eloisa de um» h i a de la Josefa i 
López Agarrarónse de los capteliq?. y s« dieron 
mútuos golpes contra el peso j e! mostrado', 
hasta que lograron separarlas alsunos vecinos. 
Laa lesiones de la Josefa López curaron á los 
29 <iias y las de la Eloisa García á los 7. 
Declararon Margarita Martin Mtiüoz. Josefa, 
López Cabrera, Juana Molina Cerón, María 
Fernanda Lagos y I ) Felipe Losada HiUra , 
ademas de varias otras testigos presentadas por 
j la defensa 
Por la procesada Klcisa García Verdugo y 
D. Felipe Losada Hilera s*1 denunciaron hechos 
' que es íácíl eonsti uya*. gravrs delitos, haciec 
do el } residente se hicieran constar en el acto 
las manifestaciones de ambos declaranteB 
El Abogado Fiscal 8r. Díaz de Escovar, sos-
tuvo que ios hechos consti tuían un delito de 
lesiones menos giaves, con la atenuante de 
haber obrado en vindicación próxima de una 
ofensa grave respecto á Eloisa García y una 
falta respecto a las heridas causadas por la 
Josefa López, debiendo deducirse el tanto de 
culpa correspondiente, con remisión al Juez 
IViüüicipal competente, solicitando para la Eloí-
sa García un mes y un dia de arresto mayor, 
con sus accesorias correspondientes y pago de 
costas. 
E l letrado Sr. Navas Fernandez,, manifestó 
que en todo caso concuriría rospecto á la de-
fendida Eloísa García la circunstancia exi-
mente de haber obrado en defensa propia, con 
cuí r iendo los tres requisito» eepuestos en el 
caso 4.° del ait . 8.° del Código penal y sostuvo 
que las únicas lesiones caus ¡das por su defen-
dida a Josefa López, curaron antes de los siete 
dias. 
Leída el acta ge destaró concluso el inicio 
oara sentencia. 
2y 
V i a 15 de Mayo. 
Bajo la presidencia del Sr. Izquierdo tuvo 
lugar la vista de la causa seguida por el Juz 
gado de MarbelJa contra Juan González Guillen, 
por lesiones graves á Miguel Carrasco Merchan. 
En la m a ñ a n a del Ó de Agosto úl t imo se 
ocupaban varios trabajadores en la estraccion 
de mineral, en uno de los arroyos del término 
de Marbella, y como uno de ellos Miguel Car-
rasco, imputara á Juan González la sustracción 
de unas puertas, se promovió cuestión entre 
ambos dándole el González Guillen al Carrasco 
un golpe en la espalda con un rodillo, que le 
produjo una lesión grave que le ha dejado con 
imposibilidad absoluta para el trabajo. 
Declararon José Carrasco P iña , Diego Calde-
rón Ramos y Francisco Ortiz Navarro, hacién-
dose necesaria la celebrocion de varios carees. 
E l lesionado Miguel ( arrasco fué conducido 
en hombros de dos de sus hijos y su estado 
inspiraba verdadera lástima, pues le es imposi-
ble andar ni ponerse en pié. 
E l representante del Ministerio Fiscal señor 
Díaz de Escovar, sostuvo que el hecho consti-
tuía un dt l i to de lesiones graves comprendido 
en el caso 2.° delart. 431 del Código penal, con 
la atenuante de haber obrado el Juan González 
por virtud de estímulos tan poderosos que na-
turalmente le produjeron arrebato y obcecación 
(circunstancia 7.a del art. 9) y como consecuen-
cia solicitó se impusiera al procesado la pe a 
de tres años de prisión correccional con sus 
accesorias v costas. 
El defensor del González :r. Herrero Sevilla, 
informó apreciando que loa hechos eran cons-
titutivos de ua delito de lesiones menos graves 
por imprudencia temeraria, debiendo imponer 




E N L A A U D I E N C I A . 
I)ia 12 de Mayo. 
Ante la secciou tércera tuvo lugar la vista de 
la causa contra José Galán Fernandez por robo 
de chirimoyas de la Hacienda de S. José. 
Declarai on los guardia;? civiles Miguel Con-
teras Padilla y Andrea Aguilera González y el 
guarda de la referida Hacienda, asegurando los 
dos primeros que hallaron al Galán en Guadal-
medinacon un saco al hombro, le preguntaron 
qué llevaba y dijo que limones, pero sospechan-
do un engaño registraron el saco y vieron eran 
chirimoyas, manifestándole el Galán las habla 
, sustraído de la finca San José escalando la 
4;apia. 
representante del Ministerio Fiscal, sostu-
vo en su informe, que los hechos eran constitu-
tivos del delito de robo de frutos, con escala 
miento de tapias, apreciando las circunstancias 
agravantes de vógancia y leincidencia, pues el 
procesa • habla sido penado una vez por va-
i gancia^ tres veces por hurto, una por quebrau 
| tamieutode condena y des veces por robo. 
I El letrado defensor pidió la absolución de su 
defendido por falta de p r eba y habiéndose 
esiendido en ciertas consideraciones sobre un 
acuerdo dél Tribunal, fué llamado á la cuestión 
por el presidente Sr. Izquierdo. 
Después de breves frases del procesado se dió 
I por concluso el juicio. 

-2£ 
E N L A A U D I E N C I A . 
Dia 7 de Julio. 
Ante la sección 3 í! tuvo lugar la vista de la 
causa contra Cristóbal Millan Hartado, Jóven 
de 14 años, vecino de vlijas, que por cuestión 
de i'oego, hirió á su convecino José Cuevas. 
Declararon tres testigos y se dió lectura á 
varios documentos. 
i En vigta de la [)rueba, el ahogado fiscal señor 
tDiaz de Escovar, sostuvo qu-rt existía un delito 
•oe lesiones rneno?" graves, siendo autor Cristóbal 
jMülan. fvero que este se hallaba exento de res 
pon^abilidad critniual, como comprendido en 
el caso 3 0 d d art 8.° del C ódigo penal. 
Eí defenpc Sr. Martino se adhii ió á la pre 
teusion fiscal. 

C O N V E R S A C I O N O C T A V A . 
E L A L B A N I L Y LA EMPAREDADA. 
¿Se habla acaso de otro asunto? 
Pues ¿cómo no ha de ser este asunto el ob-
jeto esclusivo de nuestra conversación de hoy? 
Si sé tratase de un emparedadoj no de esos 
compuestos de j amón y pan, sino de un hom-
bre empaderado, la cuestión tendr ía menos in-
terés, se supondría como en la máscara da hitr- \ 
ro (emparedamiento de cara) que algún asun-
to político había sido' la causa de todo. 
I Pero se trata de una mujer y la cosa cambia 
de aspecto «n absoluto. 
L a fantasía atraviesa aquella pared real ó 
; imaginaria, que supone ocultar á la víctima, y 
I aparece una historia de las mas interesantes 
! bajo formas tan atrevidas como casi imposibles 
\ de creer. Y sin embargo ¡cosa extraordinaria! 
i cuanto mas complicados están los aconteci-
' mientes; cuanto mas ilógica es la trama, con 
I tanto mas interés se aeoje y mas verosímil 
aparece ante la generalidad. 
Los comentarios se suceden con la rapidez 
del rayo; el segundo destruye siemprs al pri-
mero por el solo privilegio de la nevedad y lie-
jga un momento en el cual, si del vulgo «e re-
cojen las noticias, estas aparecen tan contra-
dictorias que no se sabe enteramente á cual dé-
base uno inclinar. 
Hay quien ha dich® que la emparedada era 
una niña de pocos años , natural de Coin: otros 
que era unas sñora extranjera hermosís ima la 
cual Ttsstia de terciopelo negro y llevaba en la 
cabeza una especia da diadema; otros dicen 
que nada de eso es cierto; que se trata de una 
joven recien casada la cual hace poco tiempo 
que abandonó el techo conyugal viniendo á re-
fugiarse en Málaga. 
Todo esto y mucho mas dice la voz públi-
ca; pero pregúntele V d . por donde lo sabe, y 
no podrá citar el origen. 
Guantas versiones, pues, dejamos apunta -
das, deben conceptuarse como una copia de 
aquel señor Sabelotodo, de los cuentos de 
Gr imm, 
Pero hay tres preguntas que t ambién circu-
lan por todas partes y como es de suponer no 
han obtenido respuesta todavía . 
Helas aquí: 
¿Será una esposa infiel la enterrada en 
aquel nicho? ¿Será la autora de algún hor-
rendo crimen? ¿Será una desgraciada inocente, 
sepultada por el despecho de los que no quiso 
aceptar como galanteadores? 
L a imaginación del pueblo se parece á mu-
chas aves en la velocidad de su vuelo y vá pa-
rándose de flor en flor sin detenerse en n in -
guna. 
L a primera de las versiones circuladas en 
Málaga respecto á la emparedada, fué acogida 
como un sueño ó como una de esas bromas 
de mal género que adquieren el derecho de 
libre circulación. 
Luego, y tomando formas de alguna vero-
similitud, pasó del pueblo á las redacciones 
de los periódicos; de estos á las cuartillas; de 
las cuartillas á las cajas; de las cajas á las má-
quinas, de las máquinas al papel, y del papel 
volvió al pueblo, ya con cierto carácter de for-
malidad. 
L o que se suponía sueño podia ser muy 
bien un crimen; las celosas ^autoridades no 
quisieron, en la duda, permanecer inactivas, y, 
¿cómo no citar aquí, entre las judiciales al dis-
tinguido cuafiW ilustrado Sr.-D. Eduardo Eche-
varría, fiscal de S. M . que «n medio á las t i -
nieblas que en el asunto le rodean no descansa 
ni un solo momento para tranquilizar á la es-
candalizada población y descubrir un rayo de 
luz que le guie por el camino de las investiga-
ciones? 
Justa mención t ambién merecen los señores 
D. Enrique Llovet, juez suplente de la Alame-
da, y D . Narciso Diaz de Escovar abogado fis-
cal sustituto de esta Audiencia. 
Que no era un rumor infundado el hecho 
referido, pruébalo que se designaba un albañil; 
que se negó la existencia de este, y que sin em-
bargo ha parecido. 
Nosotros mismos hemos hablado con él y 
varaos á presentarlo á nuestros lectores. 
Andrés de Lara es de 27 años y tiene mu-
ger 
Es bajo de cuerpo, delgado, cabellos oscu-
ros, ojos casi negros; espresivos cuando se fijan 
y divagadores cuando se le deja entregado á 
sus reflexiones. Su color es pálido pero de una 
palidéz enfermiza, padeciendo en efecto de he-
motisis, que se le ha agravado desde el úl t imo 
incidente que le preocupa, aunque quizás me-
nos que al público en general. Habla con facil i-
dad y no titubea en sus afirmaciones. 
Viste una blusa azul y pan ta lón de poco 
abrigo terminado por alpargatas. 
De lo que hemos hablado con él no todo 
puede decirse, sabiéndolo quien dabe saberlo. 
Daremos sin embargo una idea de sus impresio-
nes en cuanto sean compatibles con el secreto 
del sumario en el cual ni queremos ni podemos 
entrar. 
— ¿Qué ocupación tenía Vd.? 
- E n Málaga hace poco tiempo que ejerzo 
l a / mitad de peón de albañil . 
— Q u é dia ocurrió el suceso? 
—No fué de dia, fué entre ocho y nueve de 
la noche: 
- Quiero decir, en que fecha. 
j — E l Domingo pasad» hizo ocho dias. 
— ; L e buscaron á Vd , en su casa? 
— No señor; en la plaza del Siglo me encon-
j traron. 
—¿Dónde le esperaba el coche? 
- - E n la plaza del Obispo. Es la primera 
vez que he ido en carruaje y no pienso volver-
me á meter en ninguno. 
— L e vendaron dentro? 
— Si señor. 
—Que fisonomía y traje llevaban los que 
le vendaron? 
—¿Rodó el coche siempre por piedras? 
— A la ida sí; á la vuelta rió. 
— ¿ E c h a r o n Vds. mucho tiempo en llegar? 
—La ida y la vuelta me parecieron dos si-
glos. Yo creí que aquel viaje no se acababa nun-
ca. Pero según la hora en que entré en el co-
che, el tiempo empleado luego y la vueita, creo 
que á la ida eché un cuarto de hora y á la vuel-
ta algo mas. w***- - « 
—¿La sala donde se encontraba la mujer 
era en aito ó en bqjo? 
k 
—¿Que edad representaba ella? 
—Unos veinticinco afios. 
—^Hermosa ó fea? 
—Yo, no veia ya bien por el temor, pero 
me pareció que era bonita. 
—¿Que habia en la sala? 
—Doss i l asy una vela larga que parecía 
un cirio. 
— ¿ L e obligaron á V d . á emparedarla? 
—Si señor. v"' 
—Cómo? 
— A m e n a z á n d o m e de muerte. 
— Quien? 
— Un hombre. 
¿Que señas tenia ese hombre? 
2? 
E l Lara, recuerda los menores detalles pe-
ro sin una prueba material, sin un dato pal-
mario, sin más base para elevar el edificio del 
sumario que las aseveraciones de un hombre, 
mucho habrá que agradecerle á la justicia si 
descubre el misterio en que se halla envuelto 
este al parecer, crimen. 
Sin fé en el Lara, todo se desvanece como 
una columna de humo; todo queda reducido 
á una alucinación. 
Pero ¿y si fuese cierto? ¿Y si en efecto esa 
pobre muger ya no-existe? 
¡Grande es en verdad el cometido del Mi-
ninisterio público, pero ¡cuantos escollos, cuán-
tos obstáculos enteramente desapercibidos para 
la generalidad, no tiene que vencer, antes de 
de decirle á la vindicta pública: 
«Ahí tienes el .misterio desvanecido y al 
culpable castigado! 
Algunos periódicos de Madrid llegados ano 
che se ocupan ya del suceso y esperan, que la 
verdad, se abra paso de una manera incontro-
vertible. 
También lo esperamos, y así nos atreve-
mos á prometérselo á la prensa de la capital 
pues no nos cansaremos de repetir que se in-
vestiga sin descanso y que el ta'ento y buen 
tacto de los funcionarios que en ello intervie-
nen son la mejor garant ía de nuestra asevera-
ción. 
Y aquí lectores amigos y amabil ís imas lec-
toras, terminamos la conversación de hoy, de-
masiado larga, tal vez, pero que forma, á no 
dudario la conversación del día. 
JOSÉ C. BRUNA 
\ 0 
\ E l incansable abogado fiscal de esta Audien-
cia y cien veces premiado poeta don Narciso Diaz 
de Escovar, tiene entre manos un libro jurídico-
poético que ha de llamar notablemente la aten-
ción. 
Las obras que el señoi Diaz está poniendo en 
verso son el Código penal y la Ley de enjuicia-
miento c iv i l . 

Ante la Sección segunda de la Audiencia de lo 
crimiual de Málaga, presidida por el Sr. Mellado, 
tuvo lugar la semana últ ima la vista de una causa 
seguida contra Gabriel Domínguez García y M i -
guel Salcedo López, por robo. 
E l hecho ocurrió del modo siguiente: en la ma-
drugada del 14 de Agosto del pasado año, dos 
guardias civiles sorprendieron en el arroyo de los 
Angeles á Gabriel Domínguez, en el momento de 
querer desatar dos caballerías que resultaron ha-
blan sido robadas la noche anterior á D, Nicasio 
Clesis, vecino de Albaurin de la Torre, Interro-
gado el Gabriel Domínguez, dijo que Lis bestias 
hablan sido sustraídas por Miguel Salcedo (a) Pa-
peles, y otro que se halla declarado rebelde, cono-
cido por el Cuco. 
E l fiscal én su primit ivo escrito de conclusio-
nes, más tarde reformado, solicitaba para el pro-
cesado Domínguez seis años y un dia de presidio 
mayor, y siete años de la misma pena para el M i -
guel Salcedo. 
Declararon la mayor parte de los testigos i nd i -
cados por el fiscal y la defensa del Salcedo, y todos 
, los presentados por la de Domínguez, imponién-
! dose una multa de 50 pesetas á uno de los testigos 
que no compareció. 
E l Teniente fiscal, Sr. Colmenarejo, sostuvo 
que se habla cometido un delito de robo en depen-
dencia de casa habitada, con escalamiento, sin 
t armas, y en cantidad mayor de 500 pesetas; exa-
; minó la culpabilidad del Domínguez y apreció la 
circunstancia agravante de nocturnidad, 
j E l defensor de este úl t imo, Sr. Mérida, alegó 
; en su informe que no habia prueba suficiente para 
condenar á su defendido, y caso de existir delito 
seria de hurto, pero no de robo. Negó la circuns-
aucia agravante de nocturnidad, y terminó p i -
diendo la absplucion de su patrocinado. 
E l Sr. Diaz de Escobar, defensor de Miguel Sal-
cedo, pidió también la absolución de éste, funda-
do en la falta de prueba y en el poco crédito que 
nierecian las acusaciones que lanzó Domínguez. 
poco tiempo después de ser detenido contra el c i -
tado Salcedo. 
La Sala ha dictado sentencia condenando á Qa-j 
briél Domínguez García á la pena de seis años y 
mi dia de presidio mayor, y absolviendo libre-
uvmte á Miguel Salcedo Lopaz. 
¿ ¿ i 
3 
D i a 2 de setiembre. 
Ante la sección tercera, tuvo lugar la vista de 
la causa contra Dolorss Santiago Fernandez (a) 
La Fepa, por lesiones 
E l 16 de octubre del año anterior el gitar 
José t armona entró en la casa de la Doio .vw 
Santiago á reclamarle á esta unas tijeras de es-
quilar, -upcitada cuestión, el ^armona dió un 
palo en la cabeza á la Santiago y esta á !a vez 
le tiró un mordisco en la mano izquierda, cuya 
lesión curó después de siete dias y antes de los 
treinta. 
E l Abogado Fiscal r. Diaz de Escovar sostu 
vo la existencia do un delito de lesiones menos 
graves, de que era responsable la Dolores San-
tiago y una falta cometida por el Carmena, 
pidiendo se impusiese á la primera dos meses y 
un dia de arresto mayor, accesorias y costas. 
E l letrado defensor señor Mórida artinez, 
en su brillante informe afirmó que no era su 
defendida responsable de delito alguno y cuan-
do mas podría existir una falta comprendida en 
el art, 602 del Código penal. 
| Ambas partes hicieron uso del derecho de 
rectificaciou 
L 
. Por una casa editorial de Bai jelona, vá á pu-
blicarse una nueva obra titulada E l Juicio oral. 
(Condiciones necesarias para su perfeccionamien-
to), original, del laureado escritor y jurisconsulto 
D. ísarciso Diaz do Escobar. Este libro lleva un 
.alenté prólogo de un reputado jurisconsulto 
adrileño. 
•33^  
Desdó el preseuto a ú m e r o comen^am/)? la pu* 
blicacion eu ioll6; ^ con el fin do que pueda 
conservarse y Eer"encuadernado, de! drama en 
tres actos y en verso, ¿o que no castiga él Código^ 
original de nuestro compapiero - r. Diaz de Esco-
var; obra que fué premiadá en el Certámen de 
la Sociedad Eomea de Bareolona el año 1882,, 
mas tarde se estrenó con éxito en uno de f 
leatros de Valencia. 
f A la public eion de este trabajo, seguirán al-
gunas otras comedias 6 novelas, originales ó 
Irsducida» por conocidos autores. 

E N L A A U D I E N C I A . 
Dia 4 de Setiembre. 
Ante la geccion tercera, tuvo lugar la vista de 
la causa contra Juan Moutilla Raudo, por dis-
paro de arma de fuego y lesiones menos 
gravea. 
En ía tarde del dia 5 de Marzo de este año se 
encontraba Tomá? Cabrera en la plaza de Ca-
puchinos, cuando llegó Juan Moutilla y le dis-
paró un tiro de pisto a, causándole una herida 
en el brazo izquierdo, de la que curó á los 
veinte y ocho dias. Tra tó el Moutilla de seguir 
acometiendo al herido, cuando fué capturado 
por el capi tán de infantería Sr. Alost y el 
teniente Sr, Baceta, 
Declararon los testigos D. E raacisco Alost, 
D. César Buceta Reza, D. Ramón Lomelino 
Irahola y José Guerrero Bueno. 
El Abogado fiscal Sr. Diaz de Escovar, sos-
tuvo que los hec. os const i tuían un delito de 
disparo de'' rma de fuego contra persona deter-
minada del que iTsulíaron lesiones menos gra-
ves, con arreglo á los artículos 423 y 433 del 
Código Penal, siendo autor Juan Montiila y 
debiendo imponérsele dos áños once^ meses y 
once dias de prisión correccional, con sus acce-
sorias y costas. 
, E l defensor Sr. Martino Diaz Martin, consi-
i deró que existia solo un delito de lesiones y que 
en el caso detapredar la Sala el delito de dis-
paro concurrir iau i as circunstancias atenuantes 
1 de embriaguez y amenaza adecuada, espresas 
i en los núms . 1.° y G » del art. 9 del üódigo 
Penal 
1 La Sala dictó sentencia de acuerdo con la 
1 calificación legal hecha por el representante del 
I i l inisteno Público-
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E N L A A U D I E N C I A 
Bia 3 de setiembre. 
Ante la seeciou segunda de la Audiencia tuvo 
lugar la vista de la causa contra Antonio Pía-
sencia Ramírez, por hurto, 
Encontrándose t i procesado en el anden de 
la estación del ferrocarril de esta capital, y apro-
vechando el descuido de los emp!eados, se apo-
deró de W campana con que se hace la señal de 
salida de trenes, la cual empeñó en un estabie-
cimiento cercano, por la cantidad de 5 reales. 
E l teniente fiscal Sr. Oolmenarejo, considera 
ba el hecho como constitutivo de un delito de 
hurto, en canudad menor de diez pesetas, sin 
concurrir circunstancias apreciabíes y pedia se 
impusieran al procesado Plasencia dos meses y 
un dia de arresto mayor, acceuorias y costas, 
con abono de la mitaa del tiempo de prisión 
sufrida. 
"Se confesó autor del hecho el procesado con 
formándose con la pena pedida por el Sr. Fiscal 
y en su consecuencia la defensa no estimó ne 
cesarla la continuación del juicio. 

EN L A A U D I E N C I A . 
Dia 4 de Febrero. 
An'e la Sección 3.a se celebró la vista de una 
causa de disparo de arma de fuego y legiones, 
segui a por el Juzgado de Marbeíla contra los 
vecinos do Iztan Alonso Osorio, José v orales 
y Félix Vera Gallardo. 
El representaute del Ministerio Fiscal señor 
Cortés consideró al Alonso Ozorio como autor 
del delito de disparo de arma de fuego y pidió 
se le impusiera la pena de un año y ocho meses 
de prisión correccional y á los procesados José 
Alorales y FelixVera como autores del delito de 
lesiones menos graves, concurriendo la circuns-
.ncia atenuante de arrebato y obcecación y 
..ebieudo imponérsele á cada uno un mes y un 
dia de arresto mayor. 
Los letrados defensores Sres. ' artinoy D azi, 
«estuvieron las conclusiones de sus escritos 
pidiendo el primero la absolución de su repre-
sentado Alonso Osoric. 
K5Í 
EN LÁ A U D I E N C I A . 
Dia 12 y 13 de Margo. 
Ante la sección 2.a, presidida por el Sr. Me-
llado, tuvo ugar la vista de la causa seguida 
contra Francisco Heredia, Juan Cortés y Ma-
nuel Calvo Barbarin, por el delito de robo. 
He a q u í k s hechos: al atravesar en la noche 
del 28 de Abr i l úl t imo, un criado de D. Anto-
nio López, el sitio llamado los Visos, montado 
en nn mulo y durmiendo, sintió que le pegaban 
en la espalda, abrió los ojos y se halló cou que 
un hombre detenia la caballería que moataba, 
en tanto que otro dos, situados á distintos lados 
de la bestia, le apuntaban con retacos. Así que 
fué desmontado, le ataron fuertemente y le t i -
raron en una acequia, colocándole encima el 
i aparejo del mulo. Así permaneció hasta la ma 
ñaña siguiente que fué desatado por José Pos-
tigo. Además de a caballería le robaron el 
capote y la petaca Fueron detenidos por sospe 
chas al siguiente dia Juan Cortés y Francisco 
Heredia, gitanos que en la indicada tarde se 
les vió por aquellos alrededores. Posteriormen-
te se presentó á la Guardia civil de Ronda un 
hijo del Heredia. denunciando como autor del 
hecho á Manuel Calvo 
Indudablemente ha sido esta una de las 
causas mas curiosas, de cuantas se han visto 
ante esta Audiencia de lo criminal. 
Declararon varios guardias civiles, aseguran 
do uno de ellos que al ser detenido Calvo, co-
menaó á mascar irnos papeles, no pudiendo 
evitarlo tres guardias que lucharon ^onó! y solo 
pudieron estraes le unos pedazos de papel man-
chados de sangre y de tinta azul. ^1 preguu-
Uuleaque papeKa eran les contestó t^ ue una 
3 a r ^ 4 P amores, escrita por una rcepetabie 
eeftora á quien uo quería comprometer y la t in-
ta azul procedía del sello de la oficina en que el 
esposo de dicha señora prestaba sus servicios 
Otro guardia civil dijo que se suponía que el 
Calvo ^ r a el director de todos los robos de ca- ¡ 
ballerías que ep Andalucía se llevaban a cabo, 
siendo un fugado de presidio, pero que les ba- j 
bia sido imposible confirmar estos rumores. 
E l Sr. Fiscal en su escrito solicitaba para • 
cada uno de loe tres procesados la pena de sie<.e 
años de presidio mayor. 
Se suscitaron varios incidentes por los le- [ 
trados defensores Sres. Laveron y Diaz de Es- ' 
covar, celebrándose repetidos careos y siendo 
de notar la facilidad d t palabra y de razona-
miento del procesado Calvo Harbarin, 
A las cinco y media de la tarde del primer 
dia, acabó la prueba testifical, en la que inter 
vinieron treinta personas. 
Comenzó el juicio al siguiente día con |a 
lectura de vaiios documentos pedidos por las 
defensas. 
E l r. Fiscal en vista de la prueba celebrada 
modificó su escrito de couclusiones. 
Concedida la palabra al Sr Colmenarejo 
calificó el hecho de robo con violencia, en des-
poblado, de noche, y con armas, y basándose 
principalmente en las afirmaciones del robado, 
Francisco Giménez Cortés, p id ió l a imposición 
de pena para el Heredia, 
E l letrado Sr. Laveron, defensor del Heredia 
y del Cortr-ís, destruyó los cargos que contra el 
Heredia se habían formulado en a prueba tes 
t i ti cal soiicittírsu absolución. 
| E l Sr. Díaz de Eaoovar, demostró que no 
existía prueba alguna contra su defendido Ma-
tsuel t 'alvo Barbarin,deteniéndose en evidenciar 
cuan infundada^ eran las sospechas que contra 
el mismo se habían indicado por a'guno i tes 
3tF 
tigos, 
Lta Sala promiDció seotencia dentro del tér-
mino legal y justa como en toda otra ocasión 
acordó la absolución de los tres procesados, por 
falta de prueba. 
E N L A A U D I E N C I A . 
Día 17 de Setiemhre» 
Ante la sección tercera, que componian los 
Sres. Izquierdo, Roldan y Aciego, tuvo lugar 
la vista de la causa instruida por el Juzgadp 
de Marbella contra D. Antonio Villasana Lrl-
pez 
H é aquí los hechos, según la declaración de 
que se supone perjudicado- Teniendo necesidad 
D. José Toval Ruiz de ausentarse de Fuengi-
rola, con objeto de permanecer en Marbella 
cinco ó seis dias entregó á su concuñado D. An-
tonio Villasana López, sacristán de la iglesia 
parroquial de aquella población la cantidad de 
doce mi l reales en billetes de Banco y monedas 
de plata y cobre, con el fin de que oportuna 
mente le fueren devueltos. Regresó el Tovar, en 
27 del mismo mes y teniendo que pagar á tres 
obreros que habi&n venido de Málaga, llamados \ 
para abrir un pozo en una finca de su propio 
dad, le exigió al Villasana la devolución de la 
cantidad depositada y aquel la negó fundándose 
en que existían cuentas pendientes entre am-
bos y el Tovar, se hallaba en la obligación de 
abonarle cantidades percibidas de la venta de 
terrenos pertenecientes á la tes tamentar ía de la 
madre política de ambos. 
Bastante impér tan te fué la prueba, insertán-
dose durante ella algunos incidentes en que 
tomaron parte las acusaciones pública y priva-
da j la defensa del procesado. 
Declararon como testigos, á petición del señor 
Fiscal y acusador privado, D. José Tovar Ruiz, 
1 D . Francisco García Domínguez, D. Ildefonso 
de la Cruz Fernamiez, maestro de instrucción 
• primaria de Fuengirola, Ü.Juan Sabater Harón j 
D . Luis Gallardo Arias y D. Esteban Cisneros. 
Cuatro testigos de la defensa fueron examina-
dos y el Sr Laveron renunció á los restantes, 
^ Fueron celebrados varios careos y leídos 
algunos documentos, que juzgaron de impor-
tancia las partes, el juicio fué suspendido. 
Anunciada la continuación de este, el Abo-
gado Fiscul Sr. Diaz de Escovar, hico uso de 
la i labra en apoyo de sus conclusiones, soste-
nie do que se trataba de un delito de estafa en 
cantidad mayor de 2 500 pesetas, delito com-
prendido en el núm. 5.o del art 548 del Código 
Penal, por haberse negado el Villasana á en- ! 
tragar una cantidad qile le fué couíiada en con-
de aceptarse la alegada por el referido dgiener 
cuentas pendientes con Tovar Ruiz. Eü apo-
yo de esta doctrina citó una sentencia del T r i -
bunal Supremo, fecha 26 Octubre de 1876, 
en causa procedente del Juzgado de la Alame-
da de Málaga. Consideró autor al D. Antonio 
Villasana y solicitó se le impusiera un año , 
ocho meses .y un dia de prisión correccional,, 
accesorias y é o s t í s , con devolución do las 3 000^ 
pesetas al . perjudicafío. Te rminó examinandoj 
laF circunstancias a gravantes espuestas por la; 
acusación privada. 
M acusador privado, que lo era él letrado 
Sr. Bergamin García, después de esponer deta-
lladamente los hechos, consideró que el D. An-; 
tonfo Villasana hab í a recibido el dinero con la 
obligación de entregarlo, apenas le fuese recla-
mado y al negarse á restituir la cantidad había 
incurrido en un delito de estafa comprendido 
enelcaso5.o del art. 548 del Código Penal, 
Negó que pudiese haber cobrado ol Tovar Rui/I 
cantidad alguna que pudiera pertenecer á la 
esposa del Villasana, procedente*de la,testa-
mentar ía de a madre de aquella, pues no estan-
do ultimadas las particiones y no siendo alba 
céa de dicha difunta el Tovar, era imposible 
que hubiese hecho enagenacioQ alguna, &e ea-
teadió considerando que existia la c i ícunstan 
cia agravante de parentesco, pues era este caso 
uno de aquellos en que con mayor razón debía 
estimarse, por mas que no estuviese el paren-
tes'Q.o que entre Tovar y Villasana'existia com 
aprendido, de una manera espresa, en el caso | 
Lo del a r t .8 0 del Código. También aceptó la 
circunstancia ag rávame de abuso de confianza,! 
Solicitó se impusiera á D Antonio Villasana la 
pena de dos años, once meses y once días de 
presidio correccional, accesorias y costas, con 
devolución de la cantidad depositada. 
E l Abogado defensor del procesado, que lo 
era el Sr. Laveron (D. : Iberto), espuso que el 
dinero habla sido entregado no en concepto de 
depósito, n i á títuljo alguno de reintegro ó de-
volución, sino como parte de la liquidación 
existente entre D. A ntonio Villasana y ü . José 
Tovar, pues este habla vendido algunas fincas 
pertenecientes h la tes tamentar ía , valiéndose 
para ello de ciertos medios que resultaban en 
perjuicio de su representado. Analizó la prueba 
estimándola favorable á su defensa y espresau-
do la validez jurídica que debía darse á la . , 
declaraciones de los testigos presentados por 
ambas acusaciones, que eran todos de referen-
cia, pues no hubo testigo presencial en el acto 
de la entrega de los doce mi l reales. Espuso su 
opinión sobre el valor que en juicio debía darse 
al acta notarial que como parte de prueba 
había sido ieida y donde constaban declarado 
nes de tres testigos, dos de ios cuales no habían 
comparecido á la vista, 00 pudiendo por menos 
de elogiar la habilidad con que se había pre-
senta to esta prueba por la acusación particu* 
lar. Terminó negando la existencia de circuns-
tancias agravantes de responsabilidad criminal 
y pidiendo la absolución de su representado. 
E N L A A U D I E N C I A . 
Dia 11 de febrero 
Ante la sección tercera tuvo lugar la vista 
de una causa de robo seguida contra Uonso 
Berdou, Francisco Delgado y José Sedaño. 
Hó aquí los hechos: á las 7 1|2 de la noche 
del 28 de Julio último y en el mas couctrrido 
iitio de la calle de Cald^reria fué atropellado 
don Antonio Flores por tres hombres, al pare-
cer borrachos y los cuales salieron huyendo 
poco después, n tando el citado Flores, que 
uno le habia quitado el bastón y otro de ellos 
un pedazo del chaleco y unido á él un reloj de 
p'ata con su cadena. 
E l abogado fiscal señor Córtés calificó el de-
lito de robo con violencia y pidió seis aüOo, 
cuatro meses y un dia de p ision mayor para 
cada uno de los tres procesados. 
Los letrados defensores señores Diaz Martin, 
H ' 3108 y Diaz de Escorar, demostraron que 
no existía el delito de robo, ni habia prueba, 
contra sus defendidos, solicitando de la Sai?, 
fuesen absueltos. 
Día 26 de Enero. 
Ante la aeccicm segaada tuvo lugar la vista 
de una causa seguida contra José Madrid Cor-
dero por disparo de arma de Saego á don An* 
tonio García Pérez y contra Antonio Alarcon 
por lesiones menos graves á don Leopoldo 
Galardo. 
E l hecho era el siguiente: al regresar en no 
carro de los prados de Trevenes iMadrid y 
Alarcon con otros cinco compañeros, de ver 
los toros que se lidiaron e» esta plaza el dia 
4 de Mayo últ imo, se encontraron con un co 
che donde venian varios jóvenes, ai parecer 
embriagados, Cruzáronse palabra entre ios del 
coche y los del carro y al bajarse á recoger su 
chaaueta el Alarcou, q u e s e í e habia caUo al 
si. fué atacado por el Gallardo, entablándose 
lucha é n t r e l o s dos y resultando este con una 
herida en lacabez» . A l mismo tiempo José 
r ^ao r id Cordero hiso uso de una pistola que 
llevaba. 
Decláró el medico don Luis Criado y dit^ 
testigos, siendo necesaria la lectura de algunas 
aet araciones sumariales, 
I E l Teniente Fiscal señor Colmenarejo sostu-
| vo que existían dos delitos, uno de lesiones 
i menos graves de que era autor el Alarcou y 
otro de disparo de arma de fuego contra perso-
na determinada de qué era responsable José 
Madrid y pidió para el primero dos meses y un 
dia de arresto mayor y para el segundo veinte 
i meses de prisión correccional. 
E l defensor de ambos procesados señor Diaz 
de Escovar, consideró que no existia prueba 
j alguna contra José Madrid el cual debia ser 
i absueho y que la lesión causada por el Alarcon 
| constituia solo na falta previst i en el artículo 
{ 602 del Código, debiendo inhibirse la sala de 
su conocimiento. 
H a recaído sentencia absolviendo libremente 
á José Madrid Cordero y condenando á José 
Alarcon á dos meses y undia de arresto ma* 
yor. 
IENC1 L A A U 
Ante la sección tercera tuvo lugar la vista de 
la causa seguida contra María del Rey Muñoz, 
por el delito de falso testimonio, prestado en la 
causa por homicidio de José Carnero Sosa. 
E l r. Fiscal en su escrito consideraba la 
existencia de un delito de falso testimonio á 
favor del reo, siendo responsable Varia del Rey 
Muñoz y debiendo imponérsele ocho meses de 
prisión correccional, multa de doscientas pese-
tas, accesorias y costas. 
Después de interrogar á la procesada y de, 
dar lectura á varias diligencias del sumario se 
procedió á la prueba testifical y documental 
propuesta por el defensor, declarando varios, 
testigos que la procesada presenta señales evi 
dentes de padecer ofuscación en sus facultades 
intelectuales. 
En vista de esta prueba, el Abogado Fiscal 
Sr. Gil consideró que debia ser exenta de res-
ponsabilidad criminal María ü | l Rey Muñoz 
E l Abogado defensor Sr. Díaz de Escovar, 
sostuvo las conclusiones de su escrito, pidiendo 
la absolución de su defendida, como resultado 
de la prueba. W f ^ r i 
La Sala ha pronunciado fúllf, declarando ab^ 
suelta á María del Rey Muñoz. 
A D V E R T E N C I A 
E n e l F o l l e t í n j u d i c i a l de 
l o y p u b l i c a m o s u n a s e n t e n -
c i a de l a A u d i e n c i a de M á l a -
g a , q u e e s l a p r i m e r a d e l 
A p é n d i c e q u e a n u n c i a m o s , 
1 c u a l c o m p r e n d e r á l a s s e n -
t e n c i a s n o t a b l e s q u e s e p u -
b l i q u e n e n t o d a s l a s A u -
i i e n c i a s f u e r a de S e v i l l a , q u e 
se d i g n e n e n v i a r n o s l o s s e -
ñ o r e s s u s c r i t o r e s y c o r r e s -
p o n s a l e s , c o m o lo a c a b a 
de h a c e r e l i l u s t r a d o l i t e r a -
to D . N a r c i s o D i a z de E s c o -
v a r á q u i e n d e b e m o s l a s e n -
t e n c i a de. h o y . 
E l A p é n d i c e l l e v a d i s t i n -
t a f o l i a c i ó n c o n ob je to de 
q u e a l e n c u a d e r n a r l a o b r a 
s e c o l o q u e a l f i n a l . 
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E N L A A U D I E N C I A . 
Ante la sección primera tuvo lugar la vista 
e la causa contra Patricio Molioa Garcia y 
tros, por el delito de atestado. 
Declararon los testigos Frannsco Gutiérrez, 
liguel Sarriá, Francisco Delgado, Antonia L u 
oe y seis mas 4 instancias de la defensa 
El abogado fiscal Sr Gi l , consideró los be 
hos en la siguiente forma: la madrugada dei 
1 de abril del año corriente (Vierues Santo), al 
tasar por la plaza de la Victoria junto á u 
¡rupo de jóvenes, el sereno Sarriá y el guara.. 
jütierrez. fueron invitados á tomar unas copa 
e aguardiente. Negáronse á ello y uno de 
trupo insultó al sereno, en tanto que alguno 
ptros le acometian, persiguiéndole por las La 
lunillas abajo Patricio Molina, armado de m 
ístoque, con el cual le causó una herida en la 
ppalda al sereno, quo tardó en curar diez y 
liete dias sin dejarle uefecto uí impedimento 
ilguno 
Consideró el hecho como constitutivo de un 
ielito de atentado á un agente de la autoridad 
lauséndole lesiones menos graves, caso cous-
)rendido en ios artículos 263, n ú m . 1 del 264, 
33 y 90 del Código Penal Tra tó de evidenciar 
i participación directa que tomó en el delito 
í Patricio oliua, no aceptando circunstancia 
Iguna eximente, atenuante n i agravante y 
'idiendo se impusieran al referido seis afios, 
Icbomeses y un dia de prisión correccional, 
ccesorias, costas é indemnización de 34 pesetas 
•I eereoo. 
El letrado D. Narciso Diaz de Escovar, defen-
dor üe los ircís procesados. soBtuvo en su mtor* 
me la inculpabilidad de sus defendidos Patricio 
Molina, Juan Molina y ndrós Rui/- Reyes, 
solicitando la absolución y que en el caso de 
considerarse como autor de un delito al Patricio 
se apreciase la circunstancia 4 del art. 8.° del 
Código Penal. 
La saia ha dictado sentencia declarando 
absueltos libremente á Juan Molina Garcia y 
Andrés Ruiz Reyes y condenando á dos años de 
| prisiou cotreccional al Patricio víolina. 
Ante la Sección l.1 tuvo lugar la vista de la 
causa contra Antonio ! respo y otros. 
He aquí los hechos: en la noche del 30 de 
Julio, se escondieron unos jóvenes en la tienda 
delosSres Gómez Hermanos, situada en la 
calle Nueva de esta ciudad y cuando fué cerra-
do el establecimiento hurtaron varias prendas 
y o n saco con 950 pesetas 
El Abogado Fiscal tír Gil , consideró un deli-
to de robo en dependencias de casa habitada, 
sin armas y en cantidad superior de 500 pesetas, 
i estando demostrada 1» participación de Juan 
I Segar Diaz y Viigueí" Pastran, apreciándose á 
| favor de este ¡a circunstancia primera del ar t í -
¡ cu o 9 en relación con la 3 a del 8 « del Código 
| Penal, por contar solo doce años y debiendo 
I sufrir dos meses de arresto, accesorias y parte 
¡ de costas y ser absueltoa los restantes procesa-
1 dos por no haberse demostrado su part ic ipación 
j en el robo 
i os defensores señores don Antonio Herrero 
Sevilla y D. Luis MartinoDiaz Mart in , sostuvie-
ron que debían ser absueltos sus respecti os 
defendidos, declarándose de oficio las costas. 
Ante la sección primera tuvo lugar la vista de 
la causa contra nuestro estimado compañero 
Sr. Madolell Perea. ñor el de ito de iniuiias á la 
Diputación Provincial de Málaga 
El Abogado Fiscal Sr Gil , couaideró que los 
sueltos publicados en el periódico E l Ateneo, no 
pod an ser considerados como coustituc on de 
un delito de carácter público debiendo por ta nto 
ser absuelto el autor de los mismos Sr. MadoleiL 
E l letrado defensor do este, que lo era don 
Antonio Gómez Diaz sostuvo en un informe la 
misma pretensión hecha por el representante de 
la Ley, solicitando ademas se considerase ca 
lumnioea ¡a denuncia hecha por la corporación 
r rovincial, 

Sr. D . Narciso Biaz de Escovar, 
Y o inocente en paz vivía. Un domingo tuve 
la tentación de asomarme á las columnas de su 
hoja literaria. JEiaJ^isíiio atrae, y cuando no ee 
retrocede á tieulppnada tan fácil ni seguro 
como dar el batacazo. A estas horas tengo las 
costillas molidas. 
l í o por esto piensa desertar, combatiente 
incansable, á quien no arredran las erratas, pro 
jpias ó agenas. Seame lícito, sin embargo, acudir 
á V. con mi alegato, como mejor haya lugar en 
derecho. Y así como el Alguacil alguacilado de 
puestras abuelas letras, proporcionó solar no 
escaso á una generación menos descontentadiza 
que esta, quizas hallaría yo motivo y ocasión 
pebrada, si tomase la cosa por lo serio, para 
intentar el éxito de algún Fiscal fise limado, si 
{acusarle por los graves aprietos en que las 
erratas de su hoja me hau puesto. Pretexto no 
me falta, aunque no me sobre ingenio. 
Figúrese V . , constante adorador de las mu-
tas con las que tan íntimas relaciones tiene, 
explotando de este modo la poligamia del Par-
naso, figúrese V . , repito, que há dos semanas 
ha estado á punto de ocurrirme un gran f ra-
caso, debido á una de as innumerables erratas 
de mi pobre articulejo a Clementina, si desdi 
cbado antes de nacer, porque hay estados em-
brionarios muy infelices, incubaciones desven-
turadas, no menos infortunado después de ver 
1A luz pública. 
Quise decir en él que los versos de aquella 
sentimental Safio me enternecieron profunda-
mente, haciendo asomar á mis megiltas, donde 
! la anemia no se retrata, el carmín del rubor, al 
ver que loa arrebatos eróticos de mi amada to-
maban por el camino de la agradable lisonja. 
Disculpable es que un adolescente (yo he 
debido serlo alguna vez) se ruborice cuando su 
novia lo requiebra, pero no que se H O R R O R I -
C E , como en mal bora me hicieron decir los 
cajistas, dando con ello motivo á interpretacio 
nes maliciosas. Si la hoja se compusiera por la 
m a ñ a n a , habia de creer que alguien la tomó á 
costa mia. 
Horrorizarse porque una muchacha de ojos 
tan rasgados como el velo bíblico al ocurrir la 
gran catástrofe, de piés tan diminutos como el 
talento de algunas eminencias políticas, con 
talle esbelto y deliciosas líneas curvas, siquiera 
todos estos encantos pasaran coa el tiempo á 
ser la propiedad de un albeitar, para quienei 
también la creación guarda, y es justo, un 
lugar en el festín de la vida; horrorizarse porque 
una niña en el albor de sus castos amores nos 
mire de una manera intensamente tieroa, sin 
estar mal de la vista es demasiado fuerte. ' u-
pone así, como una equivocación tremenda de 
la naturaleza, para protestar de la cual no hay 
frases en lenguaje humano, ei rico en conceptos, 
pobrísimo respecto á las concepciones del pen-
Bamiento, si estu toma ó su cargo ocuparse de 
los casos en que la integridad del hombre no es 
completa. ¿Cómo espresar fielmente el dolor, la 
amargura, mas aun, la indecible ira que se 
apodera del ánimo, solo al considerar qua por 
inicuo despojo, ó por error del destino, pudiera 
traspasar uno, por transición brusca, la línea 
que nos separa del eunuco? 
L a resignación relativa en Abelardo no la com-
prendo siquiera, acaso por que yo que le mues-
tro el puño á la adversidad y tomo el cielo con 
las manos, no tengo nada de ñlosófo, circuns 
.ncia que me retrae, no pocas veces, de poner 
loa piós en ia resbaladiza pendiente del matri 
monio, plano iüctiuado, que hace rodar á los 
mas fcábilea equilibristas. 
He hablado de la conformidad relativa de 
Abelardo, el cariñoso auaaute de Eloisa, y 
dispense V. la disgresion, porque el pobre bien 
se quejaba. A través de sus lucubraciones, ya 
pasadas da moda, y allí donde el espíritu pare 
cia buscar fortaleza admirable y pleno desen-
volvimiento en la elevación de ideas sublimes, 
tan distintas del moderno realismo, la voz sal-
vaje, si, dé l a naturaleza primit iva, no mutilada 
por conveniencias morales, bien se dejaba oir 
con el estruendo de la tempestad cuando nos 
amedrenta con sus descargas. 
Pasando la errata de mi liorror á los requie-
bros de una linda jóven; por las gradaciones de 
toda equivocación que se desenvuelve, crece y 
tomaforma de realidad, ha podido llevar la du-
da al ánimo y tal vez el desconsuelo á quien de 
mí tuviese formado mas completo concepto, y 
esto ha podido ser causa t mbien de vacilacio 
nes, quesiofence al que de ellas es objeto, 
hacen perder an precioso tiempo 
í^e encuentro, pues, en la situación de aquel 
general invicto, tan conocido en el cuerpo de 
artilleros, que después de haber ganado muchas 
victorias, le preguntaron si babia servido en el 
ejército. 
Y aunque no he obtenido victorias de n i n g ú n 
género, n i mi figura ea muy marcial, que diga-
mos, paréceme que al menos en mi hoja de 
aervicios puede estamparse sin escrúpalos la no-
ta de los militares es fogueados; valor acreditado 
Pues bien; si una errata de tal calibre me ha 
puesto de malas con todas las novias disponi-
bles, otra do distinto género, caai me ha hecho 
reñir con mis amigos políiicos. Ocurrióseme 
apuntar un dato en el articulillo El meetingde los 
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suUerós, dato ocioso, ciertamente, porque solo á 
uu mócente se le ocar¡ e consignar que los co-
mestibles están caros. 
— ]Noticia fresca, dirian los lectores, ponienv 
do cara hosca, en tanto que algunas lectoras 
njustarian ¡as cuentas con los dedos. 
Y hó aquí que en vez de paz, ponen los ca 
jiatas, bajo la íó de mi firma incorruptible, in 
capaz yo del resello, aunque abogo siempre por 
el repeso, que el P A Í S suhe mucho 
Elevar al país cuando manda Cánovas , es 
sencillamente hacer la apología de esie gobier-
no, para el cual solo encuentro un apólogo, y 
me lo callo por evitarle á V. molestias en la 
Audiencia, y á tni la acusación de haber con 
vertido en candente arena lo que ea pintoresca 
fuente del Helicón, cuyos chorros cristaliños 
coüvidsiu coa su arrullo al profundo descansa. 
¿Gomo habia yo de decir semejante desatino, 
si < í pais ha caido mas bajo que los aljibes de 
la moruna Alhambra, inspiración fecunda del 
amigo Jerez Perchel? ¿No me cooocian loa ca-
jistas para poner en mia labios, digo en mi 
pluma, es decir, en el papel, mejor dicho, bajo 
mi nombre, una inexactitud tan grande? 
Ojalá fuera exacto, y el pais se elevara algo 
mas que el globo del capi tán vianinez, De ese 
modo perderiamo • de vista á Cánovas y á sus 
amigos Je V . los moretistas, al uno por ser muy 
olímpico estadista, como os suyos le requie-
bran, y á los otros por infusorios de la polí-
tica. /> . 
Pero hay mas. Si no recuerdo imperfecta* 
mente, ea otro artículo ó cosa así, me han hecho 
hablar de un dioso de Venus. Por Maria Santísi-
ma. Yo que he respetado á la Venus, de Mi lo 
porque las Venus mancas no me gustan, me 
nos me atrevería, por muchas razones, á uecir 
osilas de las Venus machos, que por tal he de 
tener á ese dioses de todos los cajistas, Y tal 
miedo les voy tomando, que temo me hagan 
hablar, contra mi gusto, del Santo "risto con 
chalecho que pintó, en su tregua á las musas, 
el que había retratado á Castelar herrando un 
caballo. 
Para fó de erratas basta. Pudiera enmendar 
del mismo modo otros errores, á fin de no pagar 
por ellos culpas ageuas, y asegurar á V. que 
hasta el ni «o de las Capuchinas se alegra la, 
dado mi carácter, si franco y espansivo, no me 
nos justiciero. 
Como las erratas son inextinguibles, y des 
pues de todo, oo son ellas la filoxera del perio* 
dismo, ni el odium siquiera, si üa de seguir, co-
mo espero, que procuren contenerse dentro de 
mas prudantes límites, no las totnen por cano-
vistas de pura raza. l i i v 
Concluyo, amigo Narciso, dando á V. las 
gracias, por su dedicatoria de E l Hijo de Dios. 
Le cedo á V. muy gustoso, los reyes magos, que 
no son de mi agrado, aunque Moret me los 
presentase con chaquet y hongo, y me quedo 
decididamente con la graciosa Rebeca, apesar 
de no haberme gustado nunca las jud ías . 
Rebeca y yo haremos buenas migas. 
Antonio Fernandez y Qarcia 

A P U N i hzi^S. 
Nuestros queridos amigos y colaboradorGS los 
Sres. Diaz de Escovar (D. Narciso), i\iüñóz (^erisso-
,la (D. Meólas) y Rápela (I). Anlomo) se ocupan en 
jescribir una numerosa colección de semblanzas, en 
la cual tendrán cabida las más bellas y distinguidas 
Iseñoritas y los hombres más conocidos en la polít;-
'a, en las artes, en el foro, etc., etc. 
Dados los nombres de los autores, no dudam: 
las nuevas semblanzas alcanzarán éxito. 
H u é s p e d . — H a llegado á esta ca-
p i ta l nuestro dist inguido amigo el se-
ñor D . Narciso Diaz de Escovar, re-
dactor del Diario Mercantil de Málaga é 
inspirado poeta, que en mas de una 
ocasión nos lia proporoioaado el gusto 
de favorecer con sus bellas concepcio-
nes poét icas Los Domingos de E l Co-
mercio. 
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